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vieron y que ha confirmado despues el testimonio de los Indios. Es lícito, pue,, 
afirmar estas cosas, como la existencia de Moteuczoma, ó tambien se debe du­
dar de ésta. Y si hay motivos para poner en duda la historia antigua de Mé­
xico, lo mismo debe decirse de la de todas las naciones del mundo; pues no es 
fácil hallar otra en que los sucesos se apoyen en la autoridad de mayor núme­
ro de historiadores, ni sabemos que en algun otro pueblo se haya promulgado 
una ley tan rigorosa contra los historiadores embusteros, como la de los Acol­
huas que cito en el libro VII de mi Historia. 

El Dr. Robertson, aunque más moderado que Raynal en la desconfianza de 
la historia, y mejor provisto con libros y MSS. españoles, cae en muchos erro­
res y contradicciones, por haberse querido internar más en el conocimiento de 
América y de los americanos. Para quitarnos toda esperanza de tener una me­
diana noticia de las instituciones y de los usos de los Mexicanos, exagera la 
ignorancia de los conquistadores y los estragos hechos en los monumentos 
históricos de aquella nacion por la supersticion de los primeros misioneros. 
"Por causa, dice, de este celo excesivo de los frailes, se perdió totalmente la 
noticia de los hechos antiguos, consignados en aquellos rudos monumentos, Y 
no quedó traza alguna del gobierno del imperio y de sus antiguas revolu~iones, 
sino la que provenia de la tradicion, ó de algunos fragmentos de las pinturas 
antiguas que escaparon de las bárbaras investigaciones de Zumárraga. La ex­
periencia de todos los pueblos demuestra que la memoria de las cosas pasadas 
no puede ser largo tiempo conservada ni fielmente trasmitida por la simple 
tradicion: las pinturas mexicanas que se supone haber servido de anales á su 
imperio, son pocas y de ambiguo significado; así, en medio de la incertidumbre 
de la una y de la oscuridad de las otras, estamos obligados á tomar lo poco 
que dan de si los mezquinos materiales que se hallan esparcidos en los escri­
tores espafioles." Pero en todo esto se engaña el autor. J. No son tan mez­
quinos los materiales que se hallan en los escritores espafioles, q~e no se pue­
da formar con ellos una buena, si no completa historia de los Mexicanos, como 
consta á todo el que los consulta con imparcialidad: basta saber escoger Y se­
parar el grano de la paja. 2. No es necesario valerse de los materiales esparci~os 
en los escritos de los españoles, habiendo tantas memorias é historias escritas 
por los mismos indios, de que no tuvo noticia Robertson. 3. No so~ pocas l~s 
pinturas históricas que se preservaron de las indagaciones d~ los prim~ros mi­
sioneros, sino con respecto al increíble número de ellas que antes ha1?ia, como 
se ve en mi Historia, en la de Torquemada y en otros muchos escritores. 4• 
Tampoco son estas pinturas de ambiguo significado, si no es para Robert~on 
y para todos los que no entienden los caractéres y las figuras de los Mexica­
nos, ni conocen el método que tenian de representar las cosas, como son de 
ambiguo significado nuestros escritos para los que no saben leer. Cuando l_os 
misioneros hicieron el lamentable incendio de las pinturas, vivian muchos his­
toriadores Acolhuas, Mexicanos, Tepanecas, Tlaxcaltecas, etc., los cuales se 
aplicaron á reparar aquella pérdida, como en parte lo obtuvi~ron, ó hac~endo 
nuevas pinturas, ó sirviéndose de nuevos caractéres que habian apre~d'.~º' ó 
instruyendo verbalmente á los mismos predicadores acerca de s~s anttgueda­
des, á fin de que pudiesen conservar aquellas noticias en sus escritos, como lo 
hicieron Motolinia, Olmos y Sahagun. Es, pues, absolutamente falso que se 
perdiese de u11 todo la noticia de los hechos antiguos. ~ambi.en ~s falso que no 
quedaron trazas de las 1·evuluciones y del gobierno del im¡erto,. sw~ las qt~e ha­
bía conservado la tradicion. En mi Historia, y aún más, en mis Disertaciones, 
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manifiesto muchos err~res de los que se hallan en la obra de aquel escritor y 
en las de_ otros extranjeros. De estos desbarros podrían formarse volúmenes. 

No_ satisfec~os algunos autores con sus desaciertos escritos han corrompido 
tamb1en la historia de México con falsas imágenes y mentiras, grabadas en 
cobre, como las del famoso Teodoro Bry. En la obra de Gage e 1 H. t · 
d 1 · · d p , n a 1s ona 

e os vtaJes e re_vost Y :n. otras, se representa un hermoso camino, hecho 
sobre el .l~go, para ir de Mex1co á Texcoco, lo cual es ciertamente un enorme 
desproposito. En la_ gran obra intitulada La Galerie agréable du monde, se re­
presentan los embajadores enviados á la corte de México, montados en ele­
fantes. Esto es mentir en grande. 

PINTURAS 

No es mi inte_nto da~ aquí el catálogo de todas las pinturas mexicanas que 
se salvaron del rncend10 de los primeros misioneros ni de las que d hº · 1 hº • , cspues 1-
c1eron ~s 1stonadores indios del _siglo XVI, y de que se valieron los escrito-
re~ espanoles, pues esta enumerac1on seria no ménos inútil que fastidiosa al pú-
blico. Solo trato de dar una indicacion de algunas colecciones t· · d , • . . . , cuya no 1cia 
pue e ser ut1l ~ los que quieran escribir la historia de aquellos países. 

I. La Coleccton de Mendoza. Así se llama la coleccion de 63 pinturas ma • 
dada hacer por el primer virey de México D. Antonio de Mendoza a· 1'a n 

b" d. 1 ' s que 
ta~ 1en man o _,acer sus respectivas explicaciones en lengua mexicana y es-
panola, para env1a~las al emperador Cárlos V. El buque en que iban fué apre­
~ado por un corsario fra.nces y llevado á Francia. Las pinturas fueron á parar 
a manos de Thev_et, geografo del rey, á cuyos herederos las compró por una 
gran suma, Haku1t, capellan del embajador inglés en aquella corte. Pasaron á 

In~l~terra, y ~a explicacion fué traducida por Locke (diferente del famoso me­
tafls1c_o del mismo no~bre), por órden de Walter Raleigh, y finalmente, publi­
cada a ruegos del erudito Enrique Spelman, por Samuel Purchas en el tom 
III de su coleccion. En 1692 se publicaron en Paris, con la interpr~tacion fran~ 
cesa ?e Melquisedec Thevenot, en el tomo II de su obra intitulada: Relation 
dt Devers Vo;:ages Cttrim.~. Las pi~t~ras eran 63, como ya he dicho: las 12 pri­
meras c~ntenian la fun~a~1on de Mexico, y los años y las conquistas de los re­
yes mexicanos; las_ 36 s1gu1e~tes representaban las ciudades tributarias de aque­
lla corona, la cantidad y calida~ de sus trib~tos, y las 5 últimas incluian algu­
nos pormenores sobre la educac1on y el gobierno de los Mexicanos. Pero d b 
d · 1 d' · e e a vertJrse que a e 1c1on de Thevenot es defectuosa. En las copias de las pin-

turas XI y XII, se ven cambiadas las figuras de los años, pues las figuras per­
tenecientes al reinado de Moteuczoma II, se ponen en el de Ahuitzotl, y vice 
versa: ~altan ent~rame~te las pintu~as XXI y XXII y las de la mayor parte 
de las ct~dades tnbutanas. El P. K1rkcr publicó una copia de la primera pin­
tura, sacandola de la obra de Purchas, en su CEdipus .&gyptiacus. Yo he estu­
diado diligentemente esta coleccion y me ha sido útil para la Historia. 

2. La coleccion del Vaticano. El P. Acosta hace mencion de ciertos anales 
mexicanos, pintados, que en su tiempo estaban en la biblioteca del Vaticano. 
No dudo que existan todavía, en vista de la suma y loable curiosidad de los 
italianos en conservar los monumentos antiguos; mas no he tenido tiempo de 
ir á Roma para examinarlos y estudiarlos. 

3. La coleccion de Viena. En la librería imperial de aquella corte se conser­
van ocho pinturas mexicanas. "Por una nota, dice Robertson, que se halla en 
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este código mexicano, se echa de ver que fué un regalo hecho por Manuel, rey 
de Portugal, al Papa Clemente VII. Despues de haber pasado por manos de 
muchos ilustres propietarios, cayó en las del cardenal de Sajonia, Eisenach, que 
lo regaló al emperador Leopoldo." El mismo emperador da en su Historia de 
América la copia de una de aquellas pinturas, en cuya primera parte se repre­
sentaba un rey que hace la guerra á una ciudad, despues de haberle enviado 
una embajada. Descúbrense varias figuras de templos y otras de años y dlas¡ 
mas por lo demás, siendo una copia sin color y careciendo las figuras humanas 
de aquellas sefiales que en otras pinturas mexicanas dan á conocer las personas. 
es imposible acertar en su significado. Si Robertson hubiese publicado las otras 
siete copias que le fueron enviadas de Viena, quizás podrían entenderse todas. 

4. La coleccion de Sigüenza. Este doctlsimo Mexicano, como aficionado al 
estudio de las antigüedades de su patria, reunió un gran número de pinturas 
escogidas, parte compradas á subido precio y parte que le dejó en su testamento 
el noble indio D. Juan de Alva Ixtlilxochitl, que las babia heredado de sus pro­
genitores los reyes de Texcoco. Las imágenes del siglo mexicano y del viaje 
de los Aztecas, y los retratos de los reyes mexicanos que publicó Gemelli en su 
VI tomo de su Vuelta al Mimdo, son copias de las pinturas de Sigüenza, que' 
vivia en México cuando llegó allí Gemelli. 1 La figura del siglo y del año mexi­
canos es, en sustancia, la misma que más de un siglo ántes había publicado en 
Italia Valadés, en su Retórica Cristiaua. Sigüenza, despues de haberse servido 
de aquellas pinturas para sus eruditas obras, las legó por su muerte al colegio 
de San Pedro y San Pablo de jesuitas de México, juntamente con su escogidi­
sima librería y sus excelentes instrumentos de matemáticas: allí ví y estudié 
el año de 1759 algunos volúmenes de aquellas pinturas, que contenían las pe-

nas prescritas por las leyes mexicanas contra ciertos delitos. 
5. La coleccion de Boturini. Esta preciosa coleccion de antigüedades mexi-1 

canas, secuestrada por el suspicaz gobierno de México á su laborioso y erudi­
to dueño, se conserva en gran parte en el archivo del vi rey. Y o vi algunas de 
aquellas pinturas que contenían varios hechos de la conquista y algunos her­
mosos retratos de los reyes mexicanos. En 1770 se publicaron en México, con 
las cartas de Hernan Cortés, la figura del año mexicano y 3z copias de otras 
tantas pinturas de tributos que pagaban muchas ciudades de México á la coro­
na: tomado todo del museo de Boturini. Las de los tributos son las mismas de 
la Coleccion de Mendoza, publicadas por Purchas y Thevenot. Las de México 
están mejor grabadas y tienen las figuras de las ciudades tributarias que faltan 
en las otras; pero faltan tambien seis copias de las relativas á tributos, y hay ade­
más muchos despropósitos en la interpret acion de las figuras, ocasionadas por 
la ignorancia de la antigüedad y del idioma. Conviene hacer esta advertencia á. 
fin de evitar que los que vean aquella obra impresa en México, bajo un nombre 
respetable, se fien de estas exterioridades y adopten los errores que contiene. 

1 Robcrtson dice que la copia del viaje de los Aztecas íué dada l Gcmelli por D. Cristóbal Guadalajara, 
en lo que contradice al mismo Gemelli que se reconoce deudor l Sigüenza de todas las antigüedades que nos 
da. en su relacion. De Guadalajarn solo se recibió el mapa hidrográfico del la~o de México. Robcrtson at\a. 
de: "Pero como ahora parece una opinion generalmente recibida, que Carren no salió jamá.s de Italia y <J.Ue 
su famos11. Vuelta al Jll1111do es la narracion de un viaje imaginario, no he querido hacer uso de aquellas pin­
turas." Si no viviéramos en un si¡:lo en que se adoptan las ideas mAs extravagantes, me causarla maravilla 
que semejante opinion hubiera temdo partidarios. En efecto, ¿quién podría imaginarse que sin estar en México 
pudiera dar aquel autor una relacion tan menuda de los más pcquc!los sucesos de aquel tiempo, •e las perso­
nas que allí vivian á la sazon, de sus cualidades y emple05, de todos los monasterios de México y otras duda, 
des, del nún1ero de sus individuos, y aun del de los altares de las ig\c¡ias y otras menudencias nunca. publi, 
cadas Antes? Para hacer justicia al mérito de aquel italiano, protesto no haber hallado jamás an viajero mis 
exacto en lo que vió por si mismo, aunque no lo es tanto en lo que recoi;ió de otros. 
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, MEMORIA . 

De las joyas, rodelas Y ropa remitidas 
' Cort6s y el Ayuntamiento de Veracal emperador Cárlos V, por D. Fernando 
• 1 lllontejo y Alonso Hemandez Port ruz, con sus procuradores Francisco de 

t ooarrero. 
• 1 

i L contenido de esta Memoria es del ma . 
era el estado de las artes de lujo de los M ror rnt~res, porque manifiesta cuál 
alguna con lo!! europeos. ex1canos antes de tener comunicacion 

"D J B · . umt atthsta A-ft11Zoz cotefó m 30 de J¡f,. 
gue de los presentes enviados de Nuro ~rzo de 178,¡. esta relacion que si-
lla111ado Ir/ANUAL DEL TESORER a-Espa1~a, con otra que halló en ti libro 
J' de este tí/timo manuscrito son t. ~ ? de la ~asa de la contratacion de Sevilla 

• as variantes que ponemos al pié." ' 

El oro Y Joyas y piedras 1 • 
vamente descubie(tas : dc;p~e~maJcs que se han habido en estas partes i nue-
d p , que estamos en ella q Alr 
.ez _ortocarrero y Francisco de Monte· . ' ue vos ,onso Fernan-

nca villa de la Vera Cruz á 1 lJO que vais por procuradores de esta 
católicos y muy grandes ' os ~uy a tos y escelentísimos príncipes y muy 
h" reyes y senores la r . D -

IJO nuestros seiiores llev.ais son la . '. ema ona Juana y Don Cárlos su 
p . , s s1gu1entes 

nmeramente una rueda de oro rande . 
y labrada toda de follaJ·es la e l g . con ~na figura de monstruos en ella s 

t d 
' ua peso tres mil ocho . t ' 

es a rue a, porque era la m . . . cien os pesos de oro· y en 
. eJor pieza que aca se h h b'd • ' 

s~ t~mo el quinto para sus altezas que fué 3 dos . a a i o, y de mejor oro, 
c1a de su quinto y derecho real se un _mil c~stellanos que le pertene­
general Fernando Cortés de 1 dg la cap1tulac1on que trajo 7 el capitan 

fi l ' os pa res gerónimos q · d pa o a y en las otras. s y los m .1 h ue res1 en en la isla Es-
más ~ue tiene á cum~limiento Id~ 1~: :iitntos P:sos restantes éi todo lo de­
esta villa io hace servicio dell . l y doscientos pesos, o el conseJ·o de 

o a sus a tezas n co t d 1 
esta memoria va, que era y pertenecía á l 'd n º. o o _demás que aquí en 

Item: dos collares 13 de d . os e esta dicha villa. i~ 

11 
oro Y pe rena que el un 1, t' 

e os doscientas y treinta y do . d ' o iene ocho hilos, y en s pie ras coloradas · 
verdes, y cuelgan por el dicho 11 u ' y ciento y sesenta y tres 
beles de oro, y en medio de eni: h ar por la orladura de él veintisiete casca­
-- ay cuatro figuras de piedras grandes engas-

1 y plumas y plata que se ovo en las partes, etc. 6 que les pertenecia. 
trujo. 2 nuevamente descubiertas por el capitan Fer. 

~ando Cortés envió desde la rica villa de la Vera ~ 
ruz, con Alonso Femandez Portocarrero é }' .• 

co de l\f t • rancis ­
des on e~o'. para su cesárta é católicas magesta-

Y en todas las otr:is. 
9 de los d~chos tres mil é ochocientos pesos. 

d. Sé ~l ~1b1eron en esta casa (di la co11lralatio11 
t ro, n/ en sábado 5 de noviembre de 1519 anos 

son las siguientes. ' 
3 con una figura de monstro en medio, 
4 que acá se babia hahido. 
5 fueron. 

Io el conceJO de la villa. 
11 i sus magestades dello. 
12 que les pertenesce. 
13 Item mas dos collaretes. 
14 que el uno de ellos. 
15 Y cuelgan del dicho collar, 


